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^ivldida la Italia en varios esta­
dos independientes unos de otros, era 
por lo común teatro de muchas des­
graciadas guerras que ocasionábanlas 
exigencias de cada uno de los peque- 
So9 reyes que habitaban este suelo de­
licioso. Víctima entonces de la ambi­
ción de tantos tiranos, inútil le era to­
do esfuerzo, toda tentativa para ibr- 
Diaruna república sola que pudiese re­
sistir dios terribles ataques de las na­
ciones circuuvencinas. En este estado 
permanecía por mucho tiempo. Un 
hombre obsctiro y desconocido habia 
de poner tdrmino í estos males ; por­
que le estaba reservado el colocar la 
primera piedra en el ^iñeio del mun- 

- doy dar la señal por medio de la cual 
la Italia, entonces dóbil y miserable, 
habia de ser un día la reina del po­
der y la riqueza. Este hombre estaba 
confundido entre una tropa de vaga- 
mondos d quienes ói mandaba : el es­
tado de la Italia le proporcionaba u- 
esocasion iaborable para desenrroyar 
sus talentos, y mostrar su heróíco va- 
or. El mismo fundó d Roma ^53 anos

antes de Jesucristo y conociendo que 
solo la guerra le podía proporcionar 
su engrandecimiento, recurrió á ella 
como medio mas seguro y eficaz: sus 
vecinos se esforzaban en vano para re­
sistir d su osadía. Las huestes que te­
nia bajo su mando, si bien no eran muy 
numerosas, estaban llenas de un vivo 
entusiasmo, y Romulo viéndose el ge- 
fe de estos bravos se creyó desde lue­
go el sedor de la Italia. Bien conocía 
el poco ndmero de hombres de que se 
cotnponia su ejórcíto, y trató de reme­
diarlo para ello todos los lugares que 
sojuzgaba ios unia al territorio de Ro­
ma, respetando, protegiendo y aun 
adoptando las costumbres de los ven­
cidos, maxima que elevó el imperio ro­
mano ó un grado eminente y distin­
guido. La principal atención de Romu- 
lo era el arte militar, pero no se podrí 
decir por eso que descuidó el gobier­
no interior de su naciente reino. Esta­
bleció el senado compuesto de cien 
miembros Á quienes distinguían sus 
talentos y esperiencia: hizo leyes pa­
ra la administración de justicia, y se
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dedico dar bríHo y esplendor 4 su 
patria. Este hombre debería haber si­
do venerado por los suyos, tal vez ado­
rado porque ios habia hecho dueños 
de ia mayor parte de Italia : el pue­
blo romano le pagó tantas fatigas y vi­
gilias de una manera vil y cruel. Uno 
de aquellos ñ quienes nombro miem­
bro del senado ie asesinó inhumana­
mente (i).

Numa sustituyó^ este hombre gran­
de cuyo ñn fuó tan doloroso. A Ro­
ma le faltaba una religión simentada 
con bases razonables y sobre todo po­
derosas ; Numa la estableció , y desde 
entonces inspiró ásussóbditos respeto 
al juramento que fuó después el fiador 
de su disciplina militar.

Roma florecía considerablemente en 
los reinados de Julio Hostilio , Auco 
Marcio, Tarquino el anciano y Servio 
Tulio. Su sóptimo rey Tarquino el So­
berbio subió ai trono por un camino 
de sangre que el nnsmo había derra­
mado asesinando á su suegro Servio 
Tulio. Su ñero despotismo y la viola­
ción de una dama romana hecha por 
su hijo Sexto irritaron al pueblo en­
tero, y bien pronto espelieron la fa­
milia de los Tarquines aboliendo al 
mismo tiempo la dignidad real.

La guerra que sostenían diariamen­
te los puso en la necesidad de elegir 
un Gefe que los dirigiera y mandara 
en sus espediciones militares; para ello 
nombraron dos cónsules anuales, los 
cuales ejerciendo las funciones de re­
yes, se tomaban mas ínteres por su 
patria que lo que era de esperar. Es­
ta revolución coadyuvó casi en un to­

(i) SegM?: wcy j?ro-
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do al engrandecimiento del poder 
nmn^

Ya eran dueños de la Italia ente, 
ra, y en esta lucha se habían Ihnad^ 
de gloriai,pero sedientos de ella la b]j¡. 
caban en ot ros países. Gartago, rhi¡ 
poderosa de su nación, poseedora di 
toda la costa de Africa, se preseatah 
ó la faz de la Europa orgullosaconsm 
riquezas y seductora con su cooiercit) 
y con su costa del Mediterráneo sobe 
la cual estaba colocada. ComenzaroQ.; 
se las guerras púnicas, terriblesy san- 
grientas como ellas solas, en las ctialM' 
conocieron desde luego ios Cartaginc.} 
ses que los Romanos serian sus 
cedores. Para que se cumpliese seme- 
jante pronóstico contribuía en la mí- 
vor parte la afeminación de los prime, 
ros, y sus tropas mercenarias en quíe. 
nes no podían de ninguna maneracoft- 
fiar. Sin embargo la primera gaern 
duró 2g años, y en esta se ensenaron 
los Romanos a pelear en lamar, deh 
que no tenian conocimiento algaM. 
Tres meses les fueron suficientes pSH 
construir una escuadra que mandad 
cónsul Dulio, y la que consiguióla vic­
toria en el primer combate. ContinuM 
y repetidos sucesos se seguian en Mía! 
guerras. Aníbal, hijo del grande Almi- 
car, general cartaginesa los 2;^aco^ 
atravesó el Ebro, los Pirineos y losAl 
pes, y bajando con una velocidad !Íí! 
igual a Italia ganó cuatro batallassc- 
guidas que hicieron vacilar el pode* 
romano. El prestigio de los cartagÍM* 
ses se aumenta considerablemente MC 
esta ocurrencia. La Siciliano vacüdM 
seguir su partido. Hieron, rey deSi- 
racusa, declaró guerra a los romano! 
que al propio tiempo se vefan aban­
donados por la mayor parte de los pía 
blos de Italia. Tres grandes hombt^
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gostuv'eron el ifnperio en tan terrible 
lance,Fabio Máximo, Marcelo y Sci- 
D!on:el primero e?i!0 el empenarse-ea 
íoa decisiva, dandotiempoáRomade 
recobrar algunas fuerzas^ el segundo 
íombáSiracusa, hizo levantar el sitio 
de Ñola y reanimo un poco el espíritu 
de los soldados. Pero ninguno de estos 
llegó al grado de heroistno que el ter­
cero. A los 24 anos vuela át España^ 
en ella habían perecido su padre y su 
tio, yen ella debía vengar su muerte; 
reune sus parciales, embiste a Cartago 
y la toma del primer asalto. El Africa 
entera tiembla ai oir el nombre de 
Scipion, y sus eg^rcitos se ven disper- 
íos y derrotados: la sangre corre d tor­
rentes: Aníbal, victorioso por espacio 
de diez y seis años, acude en vano d 
defender su patria Cartago; era ya 
presa de los romanos y di había perdi­
do sus mas caras esperanzas.

Í!1 mundo estaba por decirlo asi di­
vidido en dos partes: la una era el 
campo de batalla de los romanos y car^ 
tag¡neses;!aotra Jas disensiones pro­
movidas por la muerte de Alejandro 
entre los estados de Crecía, Egipto y 
Oriente. La primera, libre del yugo es- 
trangero,estaba dividida en tres confe­
deraciones, los Etolios, los Aqueos y 
Jos Beocios. Los Etolios que eran los 
mas poderosos, cansados de la tiranía 
de bbpo que reinaba en toda la Cre­
cí?! y noticiosos del valor y heroísmo 
elosromanos, los llaman en su ayu- 

blo se negaron á prestársela y por 
^te medlo cayó el imperio de Filipo. 

as guarnteiones macedonias evacua- 
j romanos (r) abu-^'"dode la conganza de los Etolios,

arp

se hicieron dueños de aquel imperio. 
Tarde conocieron losEtoliossu error, y 
quisieron enmendarlo. Ya no era po­
sible.

Antioco, rey del Asia, invitado por 
los griegos y aun por el mismo Aníbal, 
declaró guerra a los romanos; una der­
rota cruel fuó el fruto de esta acción 
que entregó su reino en poder de los 
vencedores i^o años antes de J. C.

Ya la Grecia y Asia eran esclavas 
de Roma, y en vano se esforzaban ¿sa­
cudir su aírentoso yugo; aterradas al 
contemplar la bravura de sus señores 
apenas podían creer que hubiese algu­
no que se opusiera h tan alto poderío. 
Sin embargo, Mitridates rey de! Ponto, 
no temió a Jas Jegiones romanas, que 
fueron rechazadas valerosamente cuan-' 
tas veces trataron de introducirse en 
su reino , el cual contiguo ¿ las inac­
cesibles alturas del Gáucaso Je propor­
cionaba grandes recursos. Sus parti­
darios, naturales de aquel pais, estaban 
dotados de un vigor estraordinario y 
no tenían el alma debilitada por los 
exesos de los deleites. 26 años sostuvo 
esta guerra, al cabo de los cuales fuó 
completamente derrotado en una ba­
talla dada por Pompeyo donde perdió 
su vida y sus estados años antes 
de J. G.

L. ífe O.

ROMANCE MORISCO. 

AMIRA y EL ALVANES.

^^ntre fugitivas nubes 
Sus bellos rayos de plata
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Modestamente la luna 
De su albo trono lanzaba. 
En los vistosos cristales 
De una torre de la Alhambra, 
Cuyo chapitel parece 
Que al mismo cielo se enlaza,
Y desde donde domina 
Aben-Yüsef á Granada, 
Su faz hermosa y serena,
Y sus destellos esmalta. 
Lúgubre silencio reina 
En lo interior del alcazar,
Y en blando sueño reposan 
Los siete alcaides de guarda. 
Todos duermen, pero velan 
De Amira hermosa las ansias,
Y hasta en el plácido lecho 
Estremo dolor la embarga. 
Corre afanosa á la torre. 
Torna llorosa á su estancia,
Y noche y dia las penas 
Crueles de amor la acaban. 
Ora en su agitada mente 
Vá blandir siniestra lanza 
Que en el pecho de su amante 
Horriblemente se clava.
Ya el dulce instante recuerda 
Cuando le vio en viva-rambla 
Entre cien principes moros 
Llevar airoso la palma.
Y vencedor y triunfante 
En justas, toros, y cañas, 
El premio de lu victoria 
Rendir ufano á sus plantas. 
En trites razonamientos 
Amira consigo estaba. 
Cuando de un corcel brioso 
Creyó escuchar las pisadas. 
Sdbito enagenamiento
De su distracción la arranca,
Y un poder irresistible
A los balcones la arrastra: 
Pero cual fuá su sorpresa. 
Cuando puesta en la ventana 

A su amador reconoce 
En la marlota morada, 
En el alquizer, y plumas 
Azul, amarilla y blanca 
Que el bonete carmesí 
De su Alvanés engalanan; 
Llevaba el gallardo moro 
Almanar verde esperanza,
Y una toca azul prendida 
De la marlota en la manga: 
Un brillante sol pintado 
En el campo de su adarga,
Y el mote dice d la orilla, 
?!Aun mas hermosa es mi dama.}) 
El tierno doncel al verla 
Lleno de jubilo esclama: 
Eres tu? querida Amira?
Por ventura me aguardabas? 
Ah! Le responde, un momento, 
Aunque en ausencia tan larga, 
No me he olvidado de ti; 
Tu memoria me acompaña;
Y el amor, el amor mismo 
Me presagió tu llegada. 
Un alcalde despertando 
Vido á Alvan^s por desgracia,
Y dando parte al Rey Moro 
Inmenso escuadrón alarma. 
El desventurado amante, 
Al escuchar la algazara
Y los bélicos aprestos, 
El pesado escudo embraza,
Y atendiendo ^su deíensa 
Pone en el ristre la lanza.
La luna sus claros rayos 
Ya en el ocaso ocultara,
Y obscuridad reina en torno 
Que llanto y muerte presagia. 
Cien árabes le acometen 
Que el suelo en sangre bañan. 
Mas. ay! que un dardo alevoso 
En su corazón se clava 
Dando Un á su ecsistencia
Y á la horrible muerte entrada*
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Jtnúra se desmayd
Viendo espirar al que amaba, 
Y 3 lo interior del palacio
Un Rero sayón la arrastra.

ANTONIO MENENDEZ.

HISTORIA.

ENANOS CELEBRES.

vista de los enanos no puede 
menos de exitar compasión d las per­
sonas sensatas. Recrearse y reirse de 

i su deíormídad es una acción necia y 
k cruel. Sin embargo, la historia nos re- 

vela qne asi ha sucedido hasta hnes 
del siglo último, y que esto formaba el 

[ placer de los reyes y de los magnates, 
coya moda tomaba su origen desde 
tiempos muy remotos, porque se sabe 
que ios mismos emperadores romanos 
tenian enanos en su corte. Se cita en­
tre otros uno , a cuya memoria hizo 
Augusto erigir una estatua en la que 

; los ojos estaban figurados con dos dia- 
' mantes.-El enano Ganopas y la enana 
¡ Andrómeda de su hija Julia.-El que 

Tiberio admitía en su mesa, que sin 
ningún miramiento le decía ciertas 
verdades que ningún otro ciudadano 
se hubiera atrevido á proferir sin ries- 
godesn vida.-Los queDomicianoha- 
Dta reunido para formar una tropa de 
gladiadores grotescos.-Alejandro Seve­
ro hizo desaparecer tan ridicula cos- 
itíübre^ no quiso entretenerse con ena- 
oosensu palacio, y los patricios imi* 

cgemplo. Niceibro cuenta que 
corte de Constantino había un

'"'"y yDerd.:.^^ abultaría mas que una 
Macta ^°*^P^^'acion no parece muy 

zai

Entre los enanos de calidad, la his­
toria antigua ha conservado los nom­
bres de dos caballeros romanos, Mario 
Máximo y Marco Julio; se embalsa- 
marón sus cuerpos que tenian menos 
de tres pies. Entre los de mérito no se 
debe olvidar el orador G. LictnioGal- 
vo , que actud muchas veces contra 
Cicerón, y los actores Lucio y Molono; 
este ultimo tenía un hermano tan enano 
como él, y que sin embargo era sal­
teador de caminos. Su pequenez era 
proverbial.

En tiempo de Jamblico vivía Ali- 
pio de Alejandría , hldsofo de mucha 
nota y ecselente lógico ; no tenía mas 
que dos pies de alto. Se cuenta de que 
daba gracias á Dios de que no hu­
biera cargado su alma mas que con tan 
pequeña porción de materia cor­
ruptible.

En la edad media los emperadores, 
los reyes , las princesas y los sultanes 
tuvieron á la vez locos y enanos para 
su recreo. Se ven enanos en Ja comitiva 
de grandes personages, en los cuadros 
de los artistas españoles é italianos, co­
mo por egemplo en ios de Velazquez 
y Rafael.

Garachis, hombre de un talento es- 
traordinario y consegero íntimo del 
gran Saladino, era un enano ; también 
lo era Uladislao Cubitales que reina­
ba en Polonia hacia el año ijo6, y fuó 
valiente y afortunado en la guerra.

Cardan contó que vió en Italia un 
enano de edad avanzada que se le con­
ducía de ciudad en ciudad en una jau­
la de un papagayo.

En igo2 , se presentó al Duque dé 
Parma, que estaba entonces en Flan- 
des, un hombrecillo llamado Juan de 
Etrís; tenía cerca de tres pies de alto 
y poseía tres idiomas; era de mucho
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espíritu y tenfa fama de Jugar perfec­
tamente el chaquete, llevaba una gran 
barba y aunque andaba con desemba­
razo, era preciso subirle en brazos por 
las escaleras.

En las bodas de! duque de Babiera, 
en la corte de TVurtemherg, un caba­
llero pequenito, armado de pies á ca­
beza rotnpid repentinamente con la 
frente la tapa de un pastel, desenvaino 
con prontitud la espada , saludó con 
ella, tiró á la tapia la corteza de su 
prisión, espadachinó contra los platos, 
hizo pedazos un vaso de Boemia y 
cortó la cabeza d un íaisan. Después de 
esto, atravesó con altanería la mesa, 
entonando un himno de victoria, ysal- 
tó con velocidad al suelo, con sus tro­
feos en la mano, en medio de los es^ 
trepitosos aplausos y de las risotadas 
de los concurrentes.

La primera mujer de Joaquín Fede­
rico , elector de Brandebourg, habia 
reunido un gran numero de enanos y 
enanas para casarlos unos con otros. 
SeaSrma que Catalina de'Medicis tu­
vo la misma ocurrencia.

Ultimamente, se sabe que la prin­
cesa Natalia, hermana dnica por lado 
materno de Pedro el Czar, celebró tam­
bién el casamiento de un enano con 
una enana : la pompa que desplegó en 
esta ocasión la ha descrito varias ve­
ces Bruce, caballero escoces. Ordenó 
que todos los enanos de ambos secsos 
que ecsistiesen en la estensión del im­
perio ruso se trasladasen Moscovv. 
Allí se los condujo al palacio, se les 
vistió con lujo y se les hizo conducir 
de cuatro en cuatro en quince cocheci­
tos dorados proporcionados a su talla. 
Seis potritos, ricamente enjaezados ar­
rastraban cada uno de estos carruages 
de miniatura. En el primero iban el

n 

novio y la novia, acompasados á.J 

caballero y de una dama de hon. 
Un coche descubierto, que prec^dij 
cortejo, iba lleno de pequeños música 
tocando oboes y clarines. Dos esci^^ 
drones de dragones escoltaban 4 
procesión singular , para proteg?,], 
contra la curiosidad de la 
Después de la bendición nupcial, 
Jos esposos recibieron en preseochY 
los personages mas eminentes del) 
corte, hubo un gran festín, enque},, 
enanos fueron colocados en dos larg)) 
mesas ;y un magnídeo baile queib- 
ro toda la ttoche,

Uno de los enanos mas celebre; t]¡){. 
han ecsistido iamás. es sinhan ecsistido jamás, es sin dispcü 
Jeffery Hudson, natural deOakam,t9 
161 p. A la edad de ocho ó diez anw 
tenía de alto diez y ocho pulgada,y 
fuá admitido al servicio delDuquc¿{¡ 
Bückingham. Garlos I y Enriqueta 
Francia, después de su casamiento,fat. 
ron festejados en el castillo del Du^K, 
y este presento al pequeño Jefferyíti 
la mesa en un pastel, y la DuqueMg; 
lo ofreció á la Reina, la que lotom! 
por su enano. Desde los siete hastab 
treinta años no creció nada;perodH-¡ 
de esta edad en adelante creció hü)! 
tres pies y nueve pulgadas. Ocúpala) 
muchas veces los principales lugafS; 
de la corte : Sr. Willian Davenát & 
cribió un poema con este título ' 
ríos, en oéasion que el enano sostuvott 
combate con un pavo. En :
ry fuá comisionado para una oegow i 
cion de alguna gravedad. Había ; 
enviado por la Reina á Francia p'j c 

i
]
<
( 
t

enviado por la Reina á Francia c 
buscar allí una muger buena. A í
vuelta con la muger de su gustoyo^ c 
el maestro de baile de S. M. y algoü^ n! 
ricos presentes para la Reina de Y( 
de Maria de Medicis, fuá apresado pt
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)! . yy^iyrana maniiestó
J '"chnacion decidida d la mecánica,

ü¡

a nur por !o3Dtinquerque$e3. No Ile- 
gusto Jas chanzas de Jos 

cor!Manos ni de Jos criados , y tuvo 
muchas veces cuestiones muy acaJora- 
jas coa e! portero colosal de S. M. Un 
¿ia provocado por un caballero 11a- 
madoCrofcs le desafid. Crofts fue a Ja 
cita sin mas armas que una cerbatana. 
E! enano se enfureció tanto que le fué 
preciso admitir el duelo, y habiéndo­
le tocado d Jeffery la suerte de tirar 
primero, tuvo la ibrtuna de matar al 
primer tiro d su adversario. Este lan- 
ce acaeció en Francia, donde el enano 
había llevado á su esposa durante las 
torbulencias políticas. Al cabo de al- 
gan tiempo volvida ser cogido en la 
mar por un pirata turco, y vendido 
en Berbería; pero su esclavitud no fuá 
de larga duración. Al principio de la 
gtierra civil, habiendo adquirido fa­
ma de valiente por su desaño, se le 
nombrócapitán de la Real armada. En 

volvió d Francia en la comitiva 
de la Reina, donde permaneció hasta 
la restauración. Ultimamente, conven­
cido de haberse mezclado en el com­
plot papista en 1682, fuá reducido á 
una prisión donde murió h Ja edad de

El enano Wihrand Lollces gozo síem- 
prede cierta celebridad en su tiem­
po. Nació en JeJit en Holanda el año 

o 17^0. Su padre era un pobre pes­
ador y tenia otros siete hijos. Desde su 

Wibrand manifesté

/porto tanto se le colocdde aprendiz 
deAmsterdam. 

de haber estudiado con su 
cuatro años, fue d establecer u- 

J V ? Se casó y tu-

uno Je proporcionaba mas que

una íbrtuua mediana, y, ta! vez esti- 
muJado por Ja codicia, concibió el 
proyecto de recorrer la Eüropa y no 
dejarse ver mas que por dinero/ En 
J79ose presentó en diferentes teatro, 
de Inglaterra. Su muger, que era her­
mosa Je acompañaba siempre,y soba­
jaba para darle la mano. Era muy agil 
y tenía mucha fuerza muscular, sala­
ba facdmente con los pies Juntos des- 
de el suelo al asiento de una silla de 
una altura regular. Su carácter era 
indolente, y estaba atormentado por un 
esceso de amor propio que rayaba en 
ridiculo. Despóes de haber viajado al­
gunos años volvió á su país natal, con 
un capital suñciente para vivir con 
comodidad él y su familia.

Elr^denoviembredeiy^olaaca- 
demia de ciencias oyó la lectura de un 
apunte curioso de Mr. Merand acerca 
de un enano llamado Nicolás Ferri ó 
por otro nombre Bebe, que ecsistia en 
Ja corte de Estanislao Rey de Polonia. 
M. Merand presentó al mismo tiem­
po a Ja ilustre sociedad un modelo en 
cera, representando d Bebe, vestido 
con capa y con peluca

La ñgura de cera, según se cree, es 
Ja que ecsiste actualmente en el ga­
binete del colegio de medicina de

Nicolás Ferri nació en Piscinas, ciu­
dad del principado de Salini. Sus pa­
dres eran robustos y de una talla re­
gular. Cuando nació tenia de largo 
nueve pulgadas y pesaba doce onzas. 
Se le llevo á la iglesia en un plato so­
bre un poco de estopa, y durante al­
gunos meses su cama fuá un zueco ó 
zapato de madera.

Su madre no podia alimentarle por 
ser tan pequeño, y tuvo por nodriza u- 
ua cabra. Á los seis fueses padeció las
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viruelas,^ los diez y ocho empezd d 
hahiar, y á los dos años andaba solo. 
Sus zapatos tenian diez y cebo lineas 
de largo. La escasez de sus padres no les 
permitía darle buenos alimentos. Tuvo 
muchas enfermedades peligrosas. A 
los seis años lo reclamó Estanislao, 
que hastia oido hablar de él, y lo lle­
vó d su corte en Luneville. Desde 
esta dpoca hasta su muerte no a- 
bandonó el palacio de este príncipe, 
que le cobró estraordinario afecto y 
iud el que le poso el nombre de Beb6.

Bebe tenia poco talento. A pe­
sar del esmero con que fud educado, 
conservó siempre una debilidad de es­
píritu que le asemejaba n:as d un ani- 
malilio domesticado que no á un ser 
humano. Sin embargo , gustaba mu­
cho de la música y marcaba su com­
pás con mucha exactitud. Bailaba 
también con bastante gracia , pero si­
guiendo únicamente los movimientos 
de su maestro. Paseándose un día se 
metió en un pántano , se creyó perdi­
do y dió voces para que le socorrie­
sen. Su sensibilidad era casi tan apo­
cada como ddbil su corazón. Sin em­
bargo, algunas pasiones le dominaban 
fuertemente, y era muy propenso d la 
rabia y d los celos. Una de las perso­
nas que parecía le estimaban mas era 
la princesa de Talmond. En una oca­
sión la vió Bebe acariciar d un perri­
llo , y se encolerizó tanto que arrancó 
de sus manos al desgraciado anima! y 
lo arrojó por el balcón, diciéndole, 
por le ó

A la edad de quince años empezó 
á envejecer , y entonces tenia de alto 
veinte y seis pulgadas. Su ñgura, que 
antes habia sido ñna , fresca y gentil 
se transformó y se afeó. Su cuerpo 
empezó d encorvarse y sus piernas te­

nían muy poca ñrmeza. Sin etoha, 
en los cuatro años que traascurrJ? 
creció todavía cuatro pulsadas 
Conde de Tresan habia vatici'J 
que Bebe moriría viejo ántes de k 
treinta años, y en efecto deepuí,? 
haber cumplido veinte y dos anose '̂ 
pezó d ser decrépito. No podlaanj,' 
cien pasos sin tomar aliento , respj 
ba con dificultad , tenia siempre &{} 
y no se encontraba bien 
sol. En el mes de mayo de 
atacado de una ñebre y dedolore;rnL 
mdticos , y llegó d quedar aletarg J 
Los cuatro dias últimos de su vidajj' 
bló con mas criterio y mas eeguij^L 
lo que nunca habia podido consegnifL 
aun en el tiempo de su mayotroM 
tez y salud. Murió, después de 
chos padecimientos, el nueve den)!j! 
de iy6^ d la edad de veinte y ttj 
años.

Estanislao mandó que selehicÍN 
solemnes funerales : le erijió un mr 
soleo en la iglesia de níinimosdeb 
neville, sobre él se grabó suretní 
y se inscribió un epitafio latino, 
esqueleto quedó depositado 
blioteca real de Nanci.

ELISA KINGSTON.
NOVELA ORIGINAL

POR DON JOSE MONTADA

li^
Jayme Smith era siempre eicM 

pañero de Eduardo, que con su cao 
ter íranco y sencillo descubríale 
los hitimos rincones de sucoraeoNi' 
suerte qne aquel era depositan^'
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cuantos secretos, cuantas acciones, 
cuantospensannentos e ideas se ocurrían 
¿ sa amigo. No trataba sin embargo 
á este Jaime con igual confianza, pues 
íe ocuitaba la ciega y desenfrena­
da pasión que habia concebido por 
EÜM) corazón pensó cautivar 
¿as á su piacer haciendo desaparecer 
gehondresásoamigo. Promovid celos, 
indicó sospechas, fraguó evidencias;' 
Jasquesibienno hallaban en Eduar­
do un ñrme creyente, eran con todo 
bastantes d trastornar el juicio del

'^^ódp^^^n^edela inñd^ádad 
de su Elisa, precisamente cuando esta 
legaba mas inequívocas pruebas de 
íuaniorosodelirio. ¡Asi se ciega la ra­
zón al impulso de la maldad!. El no- 
bleheredero de! nombre de 
resolvió abandonar ó Elisa h su pre­
tendida ingratitud, y procuró conse- 
guírdesü padre el permiso de via­
jar por estradas tierras ; costumbre 
muy admitida entre los primogénitos 
de las grandes casas.

Acababdnse de abrir los hermosos 
ojos de Elisa una manana de junio, 
llorosos ana por la falta de su amante 
álü cita nocturna,cuando una criada 
Icanuncia que acababa de recibir pa­
ra ella una carta cerrada. La letra es 

. de Eduardo; qué le dirá? vendrá 
disculparse de su falta?

Elisa coge la carta palpitante de pla­
cer/ de duda: un presentimiento cruel 
e auguraba males, y la convicción 
oey verdadero amor la sosegaba: en 
^Ciodeesta horrorosa alternativa, 

indecisión, en 
^^l^clla ardiente lucha de 

y as pasiones, abre la carta, y 
violenta de dolor 

sus labios y cae yerta so-

5}
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alniivarado amante—Eduardo

m,

1}
!)'-
IfS

!fí 
ht 
0;
ic*

? en me­
en- 
unA 
es- 

hre el lecho, tantas veces testigo de 
sus amantes sollozos. Eduardo le de-

j,Querida Elisa: hoy parto d estra- 
„ñas naciones, buscando el sosiego 
„que me han robado tus seductores, 
„ cuanto falsos encantos : descobiertá 
„tu traición, con pruebas innegables 
„de tuinfidelidad y luchando con nú 
„amor y mi desgracia, voy á buscar 
„ l^os de tí Ja paz que necesita mi co- 
,,razón : sé feliz al lado de mi rival, 
„ entre tanto que yo doy gracias d la 
„ amistad que me proporciona la oca- 
„sion de conocer tu delito, antes de 
,, estrecharnos con el sagrado nudo de 
ss himeneo; y aun asi, nunca cesará de 
„ adorarte--L'íf¿^¿zr¿fo.„

Vuelta á pocos instantes la triste 
jóven á sus sentidos y derramando á 
torrentes lagrimas de dolor, procuró 
dar crédito mas ñel á su sentimiento 
leyendo otra vez la carta , y des­

cubrir el misterio que contenia. Bien 
pronto conoció la perñdía de Smith, 
a quien muchas veces despreciara, v 
tomó la resolución de arrojarse á los 
pies de su padre*, confesarle su amor, 
su desgracia y el dulce peso que den­
tro de sus entrañas llevaba.

El viejo Lord no pudo resistirían fu­
nesto golpe, y se agravó aun mas de sus 
achaques contemplando á su hija des- 
honrada; y tuvo que acceder á su pe- 
sarala resolución deElisa, para ocultar 
al mundo su vilipendio y mancilla, 
¿Que hacer? su hija iba h ser madre^ 
á cubrirse aun'mas de ignominia cuan­
do se divulgase por Londres la no­
ticia de que la bella Miladi Kinstong 
era madre antes de conocerse al que 
el cielo destinaba para padre de su 
hijo.; la envidia, la enemistad se val­
drían de estas feroces armas para des-
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Jionrrar las canas del inocente padre. 
Por otro lado, la pasión de su hija era 
frenética y su resolución de partir d 
países remotos invariable. El amor de 
padre lucliaba también en esta pode­
rosa alternativa y no podía avenirse á 
abandonar á su hija á merced de su 
inesperiencia cruzando el vasto piélago 
del mundo, mientras que él sufría 
los mayores remordimientos. Vencie­
ron por 6n las dos primeras razones, y 
el viejo Lord consintió en acceder é 
la demanda de su hija, depositando su 
entera conñanza en el viejo Armando, 
que habia visto nacer á Elisa y quien 
esta quería como á un segundo padre.

(Se coMcJnz/'ó)

COLECCION
DB POESIAS ESCOGIDAS 

de don dos^íí -Bue/io, y dozz

dbs<^ ^rMcdor de Jos R/os.(*)

^í)js jovenes se lanzan á la arena li­
teraria para combatir el malgasto de 
su ^poca. Españoles por naturaleza y 
dóciles por convencimiento, no han 
Buscado para la linda colección que 
ofrecen al pdblico , modelos , objetos, 
ni hcroes de un pais estrano; ni han

sMScr¿c/oMes Jesííe Aoy 
en erí /a y re¿/ncc/o7í
de esíe pe/*¿od¿co, cn¿/e de *9. ^ed/'o, 
nu/Mez-o ti6 , dotzde recoge/'d/z /¿zs e?í- 
^!regas íos redores ^Mscr/yor'es, szendo e? 
preczo de c¿zda WMeve renfes ve-
%¿ofzyro?rcode poríe dasía ce/rarse 
ínscr/ezoH.

r
menos preciado, como otroshacena,,' 
insensato orgullo , los consejos saiog,. 
bles y útiles correcciones de lasp., 
sonas que por su edad les avenísia^ 
en conocimientos. No cantan 
tumbas; no invocan al genio 
sepulcros. Miran al delicioso cielo qtü 
los cobija y él Ies ofrece las gratas in¡. 
piraciones que solo es dado recibirito 
-privilegiados hijos del suelo andalt^. 
Estudian las crónicas nacionabs;^.; 
tas Ies recuerdan los inimitables hétsg 
de nuestro pais, y ellos dándolesuai 
nueva vida revelan toda la granicH!- 
de sus hazañas y arrancan en fabotí' 
sus personages la admiración de ¡wL 
rf,!p ñor un culoable descuido lost!.^
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que por un culpable descuido los,t{.^ 
nian olvidados. Asi es que la prim:;) 
conjposicíon que presentan a nucstn 
vista (después de su ligero y bieoet' 
crito prólogo) es unos romanceshiítM 
eos, cuyo principal personagets^ 
rey don Pedro, conocido porelsohr 
nombre de cruel. Este género dtpK' 
s;a. esencialmeníe^español, esenelqK 
mas se distingue el jéven Rios,j¿ 
que con mas añeion cultiva. Disetp:- 
lo del célebre duque de Rivas,íí 
estudiado con añeion sus niagníEN 
romances de Colon, Hernán Cortes,(w 
y el conde de ViHamediana;Iost^ 
imitado en su estructura, ensusisj 
cripciones, y en las demás dotes w 
los caracterizan, sobresaliendo ecy 
das ellas. Preciso sería copiar inteM 
los romances citados, sí habíanlo:! 
presentar todas las lindas descript" 
oes que contienen; mas sin

(i)^síoy y oíroí TNMcAo.! 
rzJo no .ye Auzz dado a
pero íe/:e/MO^ Koízcía

/ecc/oMíJee/JoF.

L
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.i.,, dar Ja prcferencJa', ninguna !o 
hlrnos de ia primeraíde su cumien- 

íD que pinta ¡la animada concur- 
un torneo.

Asciende al cénit triunfante 
dsoi, de ios mundos vida, 
y leves nubes en torno 
de su pora lumbre giran.

Mientras volando en Torrijos
' (que de los reyes es villa) 

ea un estenso palenque . 
pendones, que el mundo envidia: 

Que celebra el rey don Pedro 
pomposas fiestas publican, 
y con sus motes y empresas 
que allí esta su corte gritan.

Inunda concurso inmenso,
cual de un rio la avenida,
hsanchas plazas y calles 
que dan entrada á la liza.

Ora gritando los unos, 
llenos de ansiedad se agitan: 
y por llegar al estadio, 
M^Mp^^ysep^an.

Ora los otros, logrando
. edmodo asiento y con vistas, - 

alborozados prorrumpen 
en estrepitosos vivas.

Aquí, sentado en la valla, 
un joven hidalgo esplica 

que en un torneo 
le ocurrieron en Sevilla.

Mientras, sañudo un macero, 
Mnmarmimp^dosaquka 
des'i asiento á un noble anciano . 
que en valde por él suplica.

Allí en corrillos disputan
lo que las justas motiva,
y circulan entre todos 
opiniones muy distintas.

Algunos, que á dona Blanca 
espera don Pedro, añrman, 
y festejarla pretenden 
como a reiaa. de. Castilla.

Otros con grande misterio 
dicen, que dona María, /-
su dama , es solo el motivo 
de que arda en íiiestás la villa; 

¡ Y añaden, dando importancia 
d sus dudosas noticia?, 
que basta el mismo rey don Pedro 
también por su hermosa lidia.

Mas alzando de improviso 
estruendosa gritería 
Ja multitud, que se encuentra 
del circo en las avenidas,

Pone hn d estas escenas 
y del vulgo á las hablillas, 
el cual absorto da paso 
á la regia comitiva.
Con sentimiento no proseguimos 

hasta concluir el romance.
Citar un trozo de Huida y hermosa 

versiñcacion, persuadirá tal vez que 
esta no lo esgeneralmente^mas como,á 
pesar de nuestro deseo, no podemos 
presentar sino pequeños fragmentos, 
esg preciso contentarnos con el que

Avanzan.... ¿mas donde vuela 
mi ardorosa fantasía, 
ni á que detenerme intento 
en descripciones prolijas:

Si el caudillo de las fajas, 
mas Hrme que parda encina 
cuando el huracán resiste 
y á los siglos desaña, '

Mas furioso que el torrente 
cuando arrasa las campiñas, 
mas aterrador que el rayo 
cuando torres arruina,

A cuantos la lid sostienen 
hiere, desárma 6 derriba, 
y es tanto el pavor que infunde 
que á todos hiela y fascina.

Si se busca un bien cortado diálogo, 
escrito en un castizo lenguage y pro-^ 
pió de las personas en cuya boca se
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pone, el siguiente puede servir de 
muMtra.

—„¿Sois vos Mosen de Biedma?
—El mismo soy ¿que buscaba? . 

. —A vos solo busco en nombre
de don Melchor de Celaya.

Tomad su guante, y tomad.....
para vos diome esa carta: 
cuidad, el buen caballero, 
que en*eHo. vá vuestra fama,, 

.—Tened ¡vive Dios! la lengua, 
que á no ser la salvaguardia 
de mensagero , por Cristo, 
que ya el labio vos sellara. 

Id con Dios, el escudero;.
mas decid al de Celaya,
que soy noble, y Soy Biedma.
¿No mas le digo?-No.: basta.
Por último si se quiere ver la ver­

dad coa que está descrito el dihcil 
carácter de don Pedro un rasgo solo 
basta para darlo á conocer. Vencido 
en el torneo por Mosen de Biedma, 
quisieron varios parciales suyos asesi­
narlo ; entonces dijo con voz impo- 
q^ente......

y ¡ay! del insano que hacerte 
ose la mas leve injuria.,,

ABBUAL
E/ por c^or y pcrttíC'

/cTicfí?, contedia en dos actos y envíf- 
so por D. Pedro C. Labat. Se veclí^ 
en la libreria de Hortal y compacit 
y en la imprenta y redacción Je MR 
periódico, á 6 rs. vn.

Por vengar la ofensa hech. ' 
rey , retó don Melchor de Cp] 
dicho Biedma : io venció v 
ufano ó decir ó don Pedro^"*** 
ya estaba satisfecho sn honor 
ofreciendo premiarle y manifes} J 
ie gratitud, dispuso que le quJ 
ia vida los maceros; y despu.,}; 
haberse asi veriñcado, esclamac! 
aire de satisfacción.

Este es, señores, el premio 
dice, que en mi reino guardo 
á los que un punto se aparten 
de lo que en mi reino mando. ! 

Muy pocos defectos podría ha]¡jr 
en estos romances, según nuestrow- 
do de entender, el mas severo ctítÍM.? 
Aígun verso débil como: 
??llena3 la formalidades^? ¡
alguna impropiedad delenguage,^. 
mo para decir que desmontó Biedcn 
de su caballo,

"mientras este 
los arzones desocupa.,, 

Ligeros reparos , que solo ponemc!, 
por que no se nos crea en manera algo- 
na parciales.

a^RETRATOS Jítograñados del 
Exmo. Sr. P. Baldomcro Espartero, 
duque de la Victoria.=Habióndose 
recibido Ja tercera y última remesa 
que aguardábamos, se venden desde 
hoy en Ja imprenta y redacción de 
este periódico.

E'/c/ríZ y eJ
; E/2í2/2os 7(f/z.y^07%g; co^^/KMacfÓTí.—Co/eccfo7Z

escogíífns ífe D. jM¿??3yosó .BtíCMoy D.ybse .^íMa¿for ¿^e/os R/os.— 
Impresor.y Editor, F. ALVARES. 
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